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rRKCIOS m SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mas, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Extran 

jepo: TieB ifieses, ll '26íd,—^La suscr pción se contará desde 1,° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración, JUEVES 10 DE ÍÍOVIEMBRE DE 1904 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado ^ en mefcálíto ó eÉ .'tetras de 

fácil cobro.—OorresiJonsales en París, A. Lorette, rae Oaumirtin 
61; Y -T. Jones, Fauburg-Montrnartre, 31. 

Es imporlanlisimo el problema 
de las subsistencias, extendido 
hoy, desgraciadamente, por las 
principales poblaciones de Espa
ña, sin que el Gobierno se preocu
pe de ól con la urgencia que el ca
so requiero, haciendo un detenido 
y concienzudo estudio para llegar, 
siquiera sea eu parle, á averiguar 
las causas que le motivan, para 
una vez conocidas é^las, lomar 
eo^rgicas r^oJuciones, hl^la io-
grftf i»DulMrlafl)> haaieo4o asi posí^ 
ble la vida del obrero, á quien se 
ve languídtecef ¡y eatregareeveíKíi-
doj no precisamente* por 1« cpieeí 
trabajo le agttMa, SiOfO pdrqué Ib 
ínflmb' de' ^ 9 'salarlos, úhldb- á 
los exhoi^bilantes- "pi'ecloá aícab^a-
dos por los artículos dé primera 
necesid)»d, iipepas f|, íe .pe^tpil^q 
UeYar'4 c#sa eí p» ijifmftcieptp Pftíl̂ , 
nutrir los «stómagos de,sii^ hijos, 
y.«(ilr»leDerisl émM k> suflcieote 
p«pa que al iégaieol»fdto lepermi' 

qtí#Hl«'ésle modo «b le falt«' «1 jiê -
dazo de pan con que acallar el 
hambre. 

Garlji'^éba es qulíá una de Iks 
poblacioDeá donde," présenla más 
gr^vjsgjiracteresese,lerrTble pro
blema; la' escasez del Irabiijo, lo 
reducido- dd-, los^joifo^Jes, compa-
rados«OD los precios áíiue »e=eO' 
UxikB la» nsaieriabs mas indiapeMa»-
bleá par«'i«t vida, les uo menores 
precios vigentes en el alquiler de 
las teabltadones, en fhi, lodo con 
Iríbtiye'a colocar al obrérb en una 
sitdá'cibti tfi^tlé y desesperada, so
bre lodo en una cpóca como la 
presente en q̂ ue el invierno viene 
yj^^aqdq fíe puerca en puerJA, ir-
goiiéindo su aterradora Qgura y sia 

1 d*r tiempo al poljre, por las CIP-
cunslancias que atraviesa, para 
prepararse convenienlemenle para 
recibirle. 

Nuestro Ayuntamiento debiera 
preocuparse, eual el caso requiere, 
de esta imporlanle cuestión. 

La situación se está haciendo 
cada dia mas insostenible, y en 
evitación de que pudiera surgir un 
grave conllicto, la Corporación 
municipal debe,lrftbajar sin tregua 
ni descauso p̂ iáPa qtttí e| iifelirala-
miento de lo^ artícelos, lo mismo 
que él'(ÍB'tó hibitacioneá, sean un 
hecho, haciendo de esta vida anor
mal por que atravesamos una Uüe-
va vida más desahogada y lleva
dera. 

Paracopseguir lo primero debe 
llegarse, si necesario fuere, hasta 
el establecimiento de las regula
dora», t 

I^ra lo segundo, llevar a l a 
^áelicft Iti ««reación d« barrios 
obreros; para proporcionar á esta 
clase habitaciones • higiénicas. He 
ñas' de ruzy de aire, y por consi
guiente,de vida. 

F*íjense eli asunlí) de tant^ im-
jBPfjlancia nuesli'os concejales y,so
bre todo nuestro celoso alcalde se
ñor S«gQú]jiezj,Do{BóneQb, de.q^uieo 
confiamos y esperaouM ifligO; buer 
iM»r7 si lo<oMie>'poflibî  •>!« pcác-
li«A eoQ ello, y eeté seguro qu« 
sti paso por la Alcaldía dejará gra-
lísimos recuerdos. 

Como en nUeétfo htímttrt de áyeranun" 
ciiimos, anoclie dio uua cóiitdrencifl el doo* 
ti>t Cándidttá los obreros qae eísisten á Jaa 
<3taá««fidtítntna8 de Ins Escuelas gradaá* 
d n s . • ' ' • • - • * ' - • • • • • \ ¡ ¡ ¡ > , . • . , • • • ! , . 

Versó «obre l»(ii«M»i«uio»ia, oaaaas de »a 
píopagaeiúir y loodiM d« nU^nlñ y darán • 
toutiH hora luvo pendiente al aaditocio^« 
sus labios. ' •' j •'! 

Manifesté, «nte todo, que proourAiía 
kurr, eu lo >po»ibi«{ 4«l tecuieisnio, bu»' 
«ando la mayor elüvldad para qne mejor Uf 
«ntoiidierau IM que le eBoaoliabao y dijo 
qué iba á hablar de la higiene, la ciencia 
de la vida. 

Después de definirla expuso sas reenltA' 
dos prácticos. 

Dijo que la Naturaleza tiende á vivir, en 
t^nUt que nosotros tendemos á (icqrtar la 
vida, ora por iiaestros vicios ora por des' 
atender los preceptos higiénico*. 

£xpuso que el contAgio ea inevitable y 
entrando ya á tratar el tema de la coufc 
reacia, manifestó que la tuberculosis avaii' 
za de uu modo pavoroso, habiendo neceai* 
dad nrgentede atajar sus pAsos. 

Sujetando la cuestión & números, adujo 
cifras alarmantes, pues manifestó que du' 
lanteel año último murieron en Europa 
tres ntiliones de tísicos, concurriendo nues
tra España con cuarenta mil y Cartagena 
con trescientos cnarenta y dos. 

£1 conocimiento de esa enfermedad es 
antiguo. Ovidio, que vivió antes de Jesn* 
cristo, ya hablaba de la tisis; pero cábele 
la gloria de haber encontrado su causa al 
doctor Koch, que en 1892 descubrió el 
microbio que la produce y la prOpagft. Di
cho microbio es tan pequeño que mide dos 
milésimas de milímetro, necesitándose para 
distinguirlo óff m¡eriy8i*Wpio que aumente 
los oUJetea A 600 diámetros. 

9igniende con los ntimeros, dijo qn« se 
calcula qtie un tísico arroja diorlAaienta en 
los esputos setecientos treinta y cinco mt' 
llon«4 de micrabkw y ekptiso á BUS oyentes 
el ínniens* daBo que pu«den proéneir eso* 
gérmenes q(le ana ve« deseondos flotan en 
el aire mezclados con el polvo. 
' -Ww'wabargyt parirOjar b4«s ««"»< «api' 
rita dpimoy<Bttt»tiítL aílri|^l6n l^jque la 

NatUlí^«(«;l|ts|í'd6.. 4 VÍ4ÍÍ',«I4«ÍWHÍ<Í'I» «"I 
hombre no está desarmudo contra esos el«' 
mentosde muerte que sin cesar le asechan' 
Al efecto, dijo que el microbio de In tisis 
puede penetrar en el organismo por tres 
vfas distintas, por la niiriz, por la boca y 
por la sangre. 

A la invasión por la primera se opone el 
vello de la misma que forma una csi>eoio <i« 
flltro. A la entrada por la segunda so opo* 
nen obstáculos como los dieiitos, la lengua 
y la tráqupa. Pero aunque logre entrar, in" 
corporándnse á la sangre, encuentra en és
ta su mayor enemigo, que entabla con ól 
uiirt lucha á muerto paia destruirlo, Eio 
eneníigóes el glóbulo blanco. 

Si el organismo en que obtra el micro* 
bf'd está saiió, luchará con viuitajn; pero hi 
está dejeneradO, bien por la predisposióiÓn 
que dá'la herencia ó por vivir en condicio
nes antihigiénicas ó por uo tener la ali-
mentaeiéOffiUlfasleflte, entonces lo probable 
es que sea nn candida tí) & la muerte, iíBr I», 
tuberculosis. 

La herencia de la tisis no es verdad—di

jo el señor Cándido.-^LoqueoonrreeS que 
de padres tísicos resultan hi}oe pfiedispnes-
to« á la tisit; pero si viven como tos pre-
«eptoi higiénicos ordenan no morirán de 
tisis, á menos que la adquieran por propa' 
gación. 

Como ejemplo de la adquisición por Is 
sangro, cita el cnnforonciante ú una onfer' 
mora que cnUlnbn (̂«licpB. Un dfa, se le 
rompió ana eŝ ûpidera, so ttirió en una hm' 
noy pasados ciento cincuenta dlasfalleeió 
tísica la pobre mujer. 

Estudiando la eneetión bajo el panto do 
vista económico esposo á la consideración 
de los oyentes las pérdidas tremondaft do 
trabMtjo QM representan para España los 
milos de tísicos que mueren cada año. 

No tapera el señor Cándido que sea el 
Oobiértio quien tib# vedinia d< la tisis, pe
ro cree que debo exigirse do la corporación , 
municipal el Mneati|len(o de. las viviendas 
y la persecución del fraude en los artículos 
do alim«ntació|). 

I40 demáe lo ha de hacer el individuo, 
solo ó asociado y á eso tiende la Liga anti-
tul)e.rculoB* d» recien te creación, 

El, confurenciante, fué muy aplaudido al 
concluir, después de sor religioíameuteef-
ca9||Ado,,dt\rante e| discurso que á gran
des, riuigos y ^ deshilvanadoi» renglenea 
df,jft,nj08 ií(»(r»dQ. , 

pe|i,ba.tan^bléi| pneafa, felicitación §« | 

.mrmrrr-m •m f,t!H!^„ I! .!;i!;!'iJ!iniii|i' uní;,' w 

UnEFIIIiilM WIIB 
DESATENTO V 

La discusión de las reformas de l̂ arína 
en el Congreso ha sufrido uu aplazamiento 
pues Im sido sustituida por la del sanea
miento do la moneda. 

El Gobierno creyó que las reformas que 
propone introducir en la organización de la 
Marina pasarían como una seda en la Cá
mara popuUr, que era tanto como obtener 
BU definitiva aprobación, pues en el Senado 
ya se sabe que el Gobierno saca adelanto 
todos sus proyectos 

Pero como se ha visto, la cosa no es tan 
fácil á pesar do lo poco que interesan las 
cuestiones de Marina en el Parlamento es
pañol, que cada vez más está poniendo de 
relieve su inutilidad para solucionar los 
grandes problemas que afectan profunda y 

«áÍ,Ke<;tA,l|)eutie á k nxistoiuiia da i» Patoia, 
En esto concepto, el espíritu de reb^a 

miento se va infiltrando con más fuerza de 

diaeudiaeo la política española< mrced 
at matonismo parlamentario y al esccpli' 
citmo demoledora 

Es ignominioso lo queoearreAU hi pioti-
tica española y en la direeción del pala, 
donde para nada le toman en cpentft las 
necesidades nacionales y sólo se piedsa 6n 
debilitar á los institutos armados par»íu>«8r 
con más facilidad la reacción hacia wi'Csta 
do d« cosas on el gobierno de España, <|uo 
costó destruir muchas lachas y mucha 
sangre, durante una buena parte del pasu
do siglo. 

El deiaUeuto en la Marina ei grande y 
te recuerda el periodo de abandona «a Kile 
se mantuvo á la Armada todo el retoada á» 
Fernando Vil, en el qoe aólo «e peuió ftii 
adquirir bnqoea paca hacer el negoeio de 
los «déiebrae narios raaoe», barccf ,o»r«e' 
•lidos y de deaeclM), qOe. ineton IK eep«J' 
tura en mares taupeptesoa de ,oaii,p.tQ« tos 
triput̂ twA, saoriflcftdq,8.A,««Weoda»», . 

Ahora eomo entonceaae ^iece poeaMa-
• tina y mal pagada, sin atievero* loa g^iet • 
nanteaádarleelgolp»demiaericordi»! re' 
raatándolA de ona vea y diaolviflMdo «ii 
aervioio qae en eaas ooudicioae» po- üirve 
pata itede, á no aer para Itacer artaelKar 
nuai vida de <TiUpnDdio 4 loa qim lito ítenitlo 
la mala íortauade Jagreaareu am iiiatltul* 
mililar cnyo cometido |Uoatf,,)tA «abiído 
nunca apreciar]e(MHft»«traecCie«eBilie9<ll̂ *̂ 

moa.Ipjojttô  díwlft el,t»«Hto 4«íf 'R ¡Jí^^?," 
internacional está tomando, eq qnf; «o effjio 
de ver el «¡rimen de lei^ patria: que : a)i<ii'a 
sécemete, matgastojidcieltteiupo x loare* 
corsos quf debieritn dediofrffi á,,fortiílecer 
la defensa naval de este pala, que P5Ínc|' 
pálmente pot; el mar lia de w? |ifr^,d«. 

Entonces, loa, recriniioaoienes aeren ^ 
balde y tardías, y sólo quedará á lo» eitpe-
fióles el recurao, después de pA>»ar por 
cuantas humillaciones se les impongan, de 
revolverse, como yeso ha hecho otra» ve* 
ees, contra loa que aaerlfloando extoilí
mente BUS vidas en detoosa de la Patria, 
veenltaron vencido* por taita de medios 
para combatir contra enemigos superiores, 
que se ocuparon en tiempo oportuno del 
f«]irti)lec>niieuttv de su Marina; niiontrifi 
IjjMetros rehusamos hacerlo, distraídos.<p 
la satisfacción de necesidades piuy «eoj»#-
darlas y en rostabkfier un régimen AÍI la 
política del país, propio de los tiempos nu» 
dioovales. 
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—Qaialera solamente pedir un pedazo de pan para 
mi bijoé ir á dormir mái lejos. 

—Quiero que daermas alli. 
La mendiga dijo con voz apenas inteligible qae 

obedecería. Francisco la examinó atentamente. 
—Ta cara no me gusta macho^ pero yo estaré aler-

ta. ¿Meoonooet? pues ¡onidado oonmifíol 
T marchó á reunirse con el TÍaJero que no se había 

apercibido de aquella corta conferencia. La mendiga 
permaneció pálida y temblorosa eu el mismo sitio. 
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á caballo, y mis piernas empiezan & entumecerse. . 
Vo> & apearme un rato para estirarlas. 

—Coino guBteis respondió el viajero. 
£( buhonero había echado pié& tierra con uqa agi

lidad que probaba ana gran mejoría en su estado. 
Dejó á su c*mpaflc|i;o proseguir 8a<;|palno y acortó el 
paso oooio para (lar lugar á la mendiga & que se le 
reuples^. 

La pordiosera advirtió la maniobra, y sintió una 
f^pe^le de eatceneoimlentQ, pero oootinoó a.vaua^ndo 
y prounrandooonaolar i so DÍ&O, que lloraba por lo 
bajo. 

CaanAo<i^faqoitoo la^ld «eraa, ae aproxima a -ella 
«en :i&aalia itataiiariiAaa jr la dijo rápidamente: 

4M¿No te Manaalf t¥iralo«a,» y no te he enoontra-
doptotrATMíen te fosada del llano? 

—Si,- ooDtei#«tíi) emOeidn la éiitodiga. 
•>¿Es deeir, qtte eres de tat nuestras? 

—¿Qué prueba me dáiif 
tk táüjeVi^ronuncld alf̂ ttnas palabras estravH?an-

tes ^ne debían ser una contraseña, 
—Basta. Ent«nce9 ¿irás # pedir albergue A la casa 

del hombro del Breull? 

posada BUS pasapcrtes, que yo recogí para deyoÍTér-
selos: esto es lo que ha pasado. 

- Es mt¡^ posible. Me ha parecido, sin embargo 
que las señas... tal ves me be equivocado. Al menos 
ciudadano Francisco, ¿tendréis domibllio? 

—¿tJómo he de tenerle? yo no estoy jamás dos días 
seguidos en un m,ÍBnlo pantoj' pató la noche en las al. 
querías, donde tienen á bien darme bospedage,, y »1. 
gtiná vez en liís posadas, onándo no puado pasar pQr 
otro pántoV pofqae las posada^ son caras para los po
bres oomo'yoi. 

—¿Pero tendréis alguna localidad predlífeota, aqué
lla eii ijiüe'bi^éísuaoido ó donde esta Vuestra ifamilia? 
• l^tf^án(0f$tailia, ciudadano^iie pasî ^^ í v Í # » . 
ola eii las ceroanias de Síans, pero ya no queda ají I 
^adle que se acuerde de mi, y no tenga motivof para 
que sea ese mi pais & oualquie'r otro. \ **' 
'—Os compadezco, amigo mío, si no teneíf ¿adie.A 
quien amar, ni sois antado de nadie, ¿Pefo eBta|:¿|s 
casado tal vez? .. , , ,, ,¡1 

—Estoy casado, -respondió laoótíiooinente Frap-
cisco. 

— ¿Y dónde resido vuestra mnjer? 
-Ejerce la misma profesión que yo. De tiempo en 

tiempo nos vemos en pantos distintos,.. Pero decid» 


